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  A los libertinos
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  Vulgar de todas las edades y de todos los sexos, solo a vosotros os ofrezco esta obra: alimentaos de sus principios, favorecen vuestras pasiones, y estas pasiones, que los moralistas fríos y aburridos os asustan, no son más que los medios que la naturaleza emplea para que el hombre alcance los objetivos que ella tiene para él; escuchad solo estas deliciosas pasiones; su órgano es el único que debe conducirles a la felicidad.




  Mujeres lujuriosas, que la voluptuosa Saint-Ange sea vuestro modelo; despreciad, siguiendo su ejemplo, todo lo que contravenga las leyes divinas del placer que la encadenaron toda su vida.




  Jovencitas, sometidas durante demasiado tiempo a los absurdos y peligrosos lazos de una virtud fantástica y una religión repugnante, imitad a la ardiente Eugénie; destruid, pisotead, con tanta rapidez como ella, todos los ridículos preceptos inculcados por padres imbéciles.




  Y vosotros, amables libertinos, vosotros que desde vuestra juventud no tenéis más frenos que vuestros deseos y otras leyes que vuestros caprichos, que el cínico Dolmancé os sirva de ejemplo; id tan lejos como él, si, como él, queréis recorrer todos los caminos de flores que la lujuria os prepara; convénzanse en su escuela de que solo ampliando el ámbito de sus gustos y fantasías, solo sacrificándolo todo al placer, el desdichado individuo conocido como hombre, arrojado a su pesar a este triste universo, puede lograr sembrar algunas rosas entre las espinas de la vida.
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  Madame de Saint-Ange, El Caballero de Mirvel.




  





  Mme de Saint-Ange — Buenos días, hermano. ¿Qué tal, Sr. Dolmancé?




  El caballero — Llegará a las cuatro en punto, no cenaremos hasta las siete; como ves, tendremos todo el tiempo del mundo para charlar.




  Mme de Saint-Ange — ¿Sabes, hermano mío, que me arrepiento un poco de mi curiosidad y de todos los planes obscenos que había hecho para hoy? En verdad, amigo mío, eres demasiado indulgente, cuanto más razonable debería ser, más se irrita mi maldita cabeza y se vuelve libertina: me lo permites todo, lo que solo sirve para malcriarme... A los veintiséis años, ya debería ser devota, y sigo siendo la más desenfrenada de las mujeres... No te imaginas lo que concibo, amigo mío, lo que me gustaría hacer. Imaginaba que mantenerme fiel a las mujeres me haría sensata;... que mis deseos, concentrados en mi sexo, ya no se exhalarían hacia el tuyo; proyectos quiméricos, amigo mío; los placeres de los que quería privarme solo se me presentaron con más ardor en mi mente, y vi que cuando se nace, como yo, para el libertinaje, es inútil pensar en romperme pronto. En fin, querido, soy un animal anfibio; me gusta todo, me divierto con todos los géneros; pero, confiesa, hermano mío, ¿no es una completa extravagancia por mi parte querer conocer a ese singular Dolmancé que, según tú, no ha podido ver a una mujer como prescribe la costumbre, que, sodomita por principio, no solo es idólatra de su sexo, sino que ni siquiera cede al nuestro, salvo con la condición especial de entregarle los encantos preciados que suele utilizar con los hombres? Mira, hermano mío, cuál es mi extraña fantasía: quiero ser el Ganimedes de este nuevo Júpiter, quiero disfrutar de sus gustos, de sus libertinajes, quiero ser víctima de sus errores: hasta ahora, como sabes, querido, solo me he entregado a ti, por complacencia, o a alguien de mi gente que, pagado para tratarme así, solo se prestaba a ello por interés; hoy ya no es la complacencia ni el capricho, es solo el gusto lo que me determina... Veo, entre los procedimientos que me han esclavizado y los que me esclavizarán a esta extraña manía, una diferencia inconcebible, y quiero conocerla. Descríbeme a tu Dolmancé, te lo ruego, para que lo tenga bien presente antes de verlo llegar; porque sabes que solo lo conozco por haberlo encontrado el otro día en una casa donde solo estuve unos minutos con él.




  El Caballero — Dolmancé, hermana mía, acaba de cumplir treinta y seis años; es alto, de muy buen aspecto, con ojos muy vivos y muy ingeniosos, pero hay algo un poco duro y un poco malicioso que se refleja a pesar suyo en sus rasgos; tiene los dientes más bonitos del mundo, un poco de blandura en la cintura y en el porte, sin duda por la costumbre que tiene de adoptar tan a menudo aires femeninos; es extremadamente elegante, tiene una voz bonita, talento y, sobre todo, mucha filosofía en su espíritu.




  Mme de Saint-Ange — Espero que no crea en Dios.




  El caballero: ¡Ah! ¡Qué dices! Es el ateo más famoso, el hombre más inmoral... ¡Oh! Es la corrupción más completa y total, el individuo más malvado y más canalla que pueda existir en el mundo.




  Mme de Saint-Ange — ¡Cómo me emociona todo esto! Voy a enamorarme de este hombre. ¿Y sus gustos, hermano?




  El caballero: Ya los conoces; los placeres de Sodoma le gustan tanto como agente como paciente; solo le gustan los hombres en sus placeres y, si alguna vez accede a probar con mujeres, es solo con la condición de que estas sean lo suficientemente complacientes como para cambiar de sexo con él. Le he hablado de ti, le he advertido de tus intenciones; él acepta y te advierte a su vez de las condiciones del trato. Te lo advierto, hermana mía, te rechazará de plano si pretendes comprometerlo a otra cosa: «Lo que consiento hacer con tu hermana es, según él, una licencia... una escapada de la que solo se mancha uno en raras ocasiones y con muchas precauciones».




  Sra. de Saint-Ange: ¡Mancharse! ¡Precauciones! ¡Me encanta el lenguaje de estas amables personas! Entre nosotras, las mujeres, también tenemos palabras exclusivas que demuestran, como estas, el profundo horror que nos inspira todo lo que no se ajusta al culto admitido... Eh, dime, querido, ¿te ha conquistado? Con tu delicioso rostro y tus veinte años, creo que puedes cautivar a un hombre así.




  El Caballero: No te ocultaré mis extravagancias con él: eres demasiado inteligente para censurarlas. De hecho, yo amo a las mujeres y solo me entrego a estos gustos extraños cuando un hombre amable me lo pide. Entonces no hay nada que no haga. Estoy lejos de esa ridícula arrogancia que hace creer a nuestros jóvenes enclenques que hay que responder con golpes de bastón a propuestas semejantes; ¿es el hombre dueño de sus gustos? Hay que compadecerse de aquellos que tienen gustos singulares, pero nunca insultarlos: su culpa es de la naturaleza; ellos no eran más dueños de llegar al mundo con gustos diferentes que nosotros de nacer cojos o bien formados. ¿Acaso un hombre le dice algo desagradable al manifestarle su deseo de disfrutar de usted? No, sin duda; es un cumplido que le hace; ¿por qué responder entonces con injurias o insultos? Solo los necios pueden pensar así; ningún hombre sensato hablará nunca de este tema de forma diferente a como lo hago yo, pero es que el mundo está poblado de imbéciles que creen que es una falta admitir quese les considera aptos para los placeres y que, mimados por las mujeres, siempre celosas de lo que parece atentar contra sus derechos, se imaginan que son los Quijotes de esos derechos ordinarios, maltratando a quienes no reconocen todo su alcance.




  Mme de Saint-Ange — ¡Ah, amigo mío, fóllame! No serías mi hermano si pensaras de otra manera; pero, te lo ruego, cuéntame algunos detalles sobre el físico de ese hombre y sobre los placeres que ha compartido contigo.




  El caballero: El señor Dolmancé fue informado por uno de mis amigos del magnífico miembro con el que, como sabes, estoy dotado; convenció al marqués de V*** para que me invitara a cenar con él. Una vez allí, tuve que exhibir lo que llevaba; al principio, la curiosidad parecía ser el único motivo; pero un culo muy bonito que me mostraron y me rogaron que disfrutara me hizo comprender pronto que solo el gusto había tenido parte en ese examen. Advertí a Dolmancé de todas las dificultades de la empresa, pero nada le asustó. «Estoy a prueba de ariete», me dijo, «y ni siquiera tendrás la gloria de ser el más temible de los hombres que perforaron el culo que te ofrezco». El marqués estaba allí; nos animaba tocando, manoseando y besando todo lo que uno y otro sacábamos a la luz. Me presento... quiero al menos algunos preparativos: «¡No lo hagas!», me dijo el marqués; «le quitarías la mitad de las sensaciones que Dolmancé espera de ti; quiere que lo destrocemos... quiere que lo desgarremos». —¡Quedará satisfecho! —dije sumergiéndome ciegamente en el abismo... ¿Y tal vez creas, hermana mía, que me costó mucho? Ni una palabra; mi miembro, por enorme que sea, desapareció sin que yo me diera cuenta, y toqué el fondo de sus entrañas sin que el muy cabrón pareciera sentirlo. Traté a Dolmancé como a un amigo; el excesivo placer que disfrutaba, sus estremecimientos, sus deliciosas palabras, pronto me hicieron feliz a mí también, y lo inundé. Apenas salí, Dolmancé, despeinado y rojo como una bacante, se volvió hacia mí y me dijo: «¿Ves en qué estado me has dejado, querido caballero? me dijo, ofreciéndome un miembro seco y rebelde, muy largo y de al menos seis pulgadas de circunferencia; ¡digna, te lo ruego, oh mi amor! de servirme de mujer después de haber sido mi amante, y que pueda decir que he saboreado en tus divinos brazos todos los placeres del gusto que tanto aprecio. Encontrando tan pocas dificultades con uno como con el otro, accedí; el marqués, desnudándose ante mis ojos, me suplicó que quisiera seguir siendo un poco hombre con él mientras yo iba a ser la mujer de su amigo; lo traté como Dolmancé, quien, devolviéndome cien veces todas las sacudidas con las que yo abrumaba a nuestro tercero, pronto exhaló en el fondo de mi culo ese licor encantador con el que yo rociaba, casi al mismo tiempo, el de V***




  Mme de Saint-Ange — Debes haber disfrutado mucho, hermano mío, al encontrarte así entre dos; dicen que es encantador.




  El caballero: Es cierto, mi ángel, que es el mejor lugar; pero, digan lo que digan, todo eso son extravagancias que nunca preferiré al placer de las mujeres.




  Mme de Saint-Ange — Pues bien, mi querido amor, para recompensar hoy tu delicada complacencia, voy a entregar a tu ardor a una joven virgen, más bella que el Amor.




  El caballero: ¡¿Cómo?! ¿Con Dolmancé... vas a traer a una mujer a tu casa?




  Mme de Saint-Ange — Se trata de una educación; es una niña que conocí en el convento el otoño pasado, mientras mi marido estaba en las aguas. Allí no pudimos hacer nada, no nos atrevimos a nada, demasiadas miradas se posaban sobre nosotros, pero nos prometimos reunirnos tan pronto como fuera posible; ocupada únicamente por ese deseo, para satisfacerlo, hice amistad con su familia. Su padre es un libertino... al que he cautivado. Por fin llega la bella, la espero; pasaremos dos días juntos... dos días deliciosos; la mayor parte de ese tiempo la dedico a educar a esa joven. Dolmancé y yo inculcaremos en esa bonita cabecita todos los principios del libertinaje más desenfrenado, la encenderemos con nuestro fuego, nuestros deseos, y como quiero unir un poco de práctica a la teoría, como quiero que se demuestre a medida que se discute, te he destinado, hermano mío, a la cosecha de los mirtos de Citera, y a Dolmancé a la de las rosas de Sodoma. Tendré dos placeres a la vez: el de disfrutar yo mismo de estos placeres criminales y el de dar lecciones sobre ellos, de inspirar el gusto por ellos a la amable inocente que atraigo a nuestras redes. Bien, caballero, ¿es este proyecto digno de mi imaginación?




  El caballero: Solo ella puede concebirlo; es divino, hermana mía, y te prometo que cumpliré a la perfección el encantador papel que me has destinado. ¡Ah, pícara, cómo vas a disfrutar educando a esa niña! ¡Qué delicia para ti corromperla, sofocar en ese joven corazón todas las semillas de virtud y religión que le inculcaron sus institutrices! En verdad, eso es demasiado astuto para mí.




  Mme de Saint-Ange — Por supuesto que no escatimaré esfuerzos para pervertirla, degradarla, derribar en ella todos los falsos principios morales con los que se le haya podido aturdir; quiero, en dos lecciones, hacerla tan malvada como yo... tan impía... tan libertina. Avísale a Dolmancé, ponlo al corriente en cuanto llegue, para que el veneno de sus inmoralidades, circulando en ese joven corazón junto con el que yo le inyectaré, logre arrancar de raíz en pocos instantes todas las semillas de virtud que podrían germinar allí sin nosotros.




  El Caballero — Era imposible encontrar a un hombre más adecuado para ti: la irreligión, la impiedad, la inhumanidad y el libertinaje brotan de los labios de Dolmancé, como antaño brotaba la unción mística de los del famoso arzobispo de Cambrai; es el seductor más profundo, el hombre más corrupto, el más peligroso... ¡Ah, querida amiga mía! Deja que tu alumna responda a los cuidados del maestro y te garantizo que pronto estará perdida.




  Mme de Saint-Ange — Seguramente no tardará mucho, conociendo su carácter...




  El caballero: Pero dime, querida hermana, ¿no temes nada de los padres? ¿Y si esa niña se va de la lengua cuando vuelva a casa?




  Mme de Saint-Ange — No temas, he seducido al padre... es mío. ¿Debo confesártelo por fin? Me entregué a él para que cerrara los ojos; ignora mis intenciones, pero nunca se atreverá a indagar... Lo tengo en mis manos.




  El caballero — ¡Tus métodos son horribles!




  Mme de Saint-Ange — Son los necesarios para que sean seguros.




  El caballero: —Eh, dime, por favor, ¿quién es esa joven?




  Mme de Saint-Ange — Se llama Eugénie, es la hija de un tal Mistival, uno de los contratistas más ricos de la capital, de unos treinta y seis años; la madre tiene como mucho treinta y dos y la niña quince. Mistival es tan libertino como devota es su mujer. En cuanto a Eugenia, sería en vano, amigo mío, que intentara describírtela: está por encima de mis pinceles; basta con que te convenzas de que ni tú ni yo hemos visto nunca nada tan delicioso en el mundo.




  El Caballero — Pero al menos haz un boceto, si no puedes pintarla, para que, sabiendo más o menos con quién voy a tratar, pueda llenar mejor mi imaginación con el ídolo al que debo sacrificarme.




  Mme de Saint-Ange — Pues bien, amigo mío, su cabello castaño, que apenas se puede agarrar, le llega hasta las nalgas; su tez es de una blancura deslumbrante, su nariz es un poco aguileña, sus ojos son de un negro ébano y ¡qué ardor!… ¡Oh, amigo mío, es imposible resistirse a esos ojos! No te imaginas todas las tonterías que me han hecho cometer... Si vieras las bonitas cejas que los coronan... ¡los interesantes párpados que los bordean! Su boca es muy pequeña, sus dientes magníficos, ¡y todo ello con una frescura increíble! Una de sus bellezas es la elegante forma en que su hermosa cabeza se une a sus hombros, el aire de nobleza que tiene cuando la gira... Eugenia es alta para su edad; se le darían diecisiete años; su figura es un modelo de elegancia y delicadeza, su cuello delicioso... ¡Son sin duda los dos pezones más bonitos! Apenas llenan la mano, pero son tan suaves... tan frescos... ¡tan blancos!... ¡Veinte veces he perdido la cabeza al besarlos! Y si hubieras visto cómo se animaba bajo mis caricias... ¡cómo sus dos grandes ojos me describían el estado de su alma!... Amigo mío, no sé cómo es el resto. ¡Ah! Si hay que juzgar por lo que conozco, nunca el Olimpo tuvo una divinidad que la valiera... Pero la oigo... déjanos; sal por el jardín para no encontrarte con ella y sé puntual en la cita.




  El caballero: El cuadro que me acabas de describir te garantiza mi puntualidad... ¡Oh, cielo! ¡Salir... dejarte en el estado en que me encuentro!... Adiós... un beso... un solo beso, hermana mía, para satisfacerme al menos hasta entonces. (Ella lo besa, le toca el pene a través de los pantalones, y el joven sale apresuradamente).
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  Madame de Saint-Ange, Eugénie.




  





  Señora de Saint-Ange — ¡Hola, querida! Te esperaba con una impaciencia que te resultará fácil adivinar si sabes leer en mi corazón.




  Eugénie — ¡Oh, querida mía! Creía que nunca llegaría, tal era mi impaciencia por estar en tus brazos. Una hora antes de partir, temí que todo cambiara. mi madre se oponía rotundamente a esta deliciosa excursión; decía que no era conveniente que una joven de mi edad fuera sola; pero mi padre la había tratado tan mal anteayer que una sola mirada suya bastó para que la señora de Mistival se retractara; al final accedió a lo que mi padre había concedido y yo vine corriendo. Me dan dos días; es imprescindible que tu carruaje y una de tus damas de compañía me traigan de vuelta pasado mañana.




  Sra. de Saint-Ange: ¡Qué breve es ese intervalo, mi querido ángel! Apenas podré, en tan poco tiempo, expresarte todo lo que me inspiras... y, además, tenemos que hablar; ¿no sabes que es en esta entrevista cuando debo iniciarte en los misterios más secretos de Venus? ¿Tendremos tiempo en dos días?




  Eugénie — ¡Ah! Si no lo supiera todo, me quedaría... He venido aquí para aprender y no me iré hasta que sea sabia.




  La señora de Saint-Ange, besándola: ¡Oh, querido amor, cuántas cosas vamos a hacer y decirnos mutuamente! Pero, por cierto, ¿quieres desayunar, mi reina? Es posible que la lección sea larga.




  Eugénie — Querida amiga, no necesito nada más que escucharte; hemos desayunado a una legua de aquí; ahora podría esperar hasta las ocho de la tarde sin sentir la menor necesidad.




  Mme de Saint-Ange — Pasemos a mi tocador, allí estaremos más cómodas; ya he avisado a mi gente; ten por seguro que nadie se atreverá a interrumpirnos. (Se dirigen allí abrazadas).
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  La escena transcurre en un encantador tocador.


  Madame de Saint-Ange, Eugénie, Dolmancé.




  





  Eugénie, muy sorprendida de ver en ese gabinete a un hombre al que no esperaba: «¡Oh, Dios mío, querida amiga, esto es una traición!».




  Mme de Saint-Ange, igualmente sorprendida: —¿Por qué casualidad está usted aquí, señor? Creía que no llegaría hasta las cuatro.




  Dolmancé: Siempre se adelanta lo más posible la felicidad de verla, señora; me he encontrado con su hermano; él ha sentido la necesidad de que yo estuviera presente en las lecciones que usted debe impartir a la señorita; sabía que aquí sería donde se impartirían las clases; me ha introducido en secreto, sin imaginar que usted lo desaprobaría, y, como sabe que sus demostraciones solo serán necesarias después de las disertaciones teóricas, no aparecerá hasta más tarde.




  Señora de Saint-Ange: En verdad, Dolmancé, esto es una travesura...




  Eugénie — No me engañas, querida amiga; todo esto es obra tuya... Al menos deberías haberme consultado... Ahora me siento avergonzada, lo que sin duda se opondrá a todos nuestros proyectos.




  Sra. de Saint-Ange: Te aseguro, Eugénie, que la idea de esta sorpresa es solo de mi hermano, pero no te asustes: Dolmancé, a quien conozco como un hombre muy amable y con el grado de filosofía que necesitamos para tu instrucción, solo puede ser muy útil para nuestros proyectos; en cuanto a su discreción, respondo por él como por mí misma. Familiarízate, querida, con el hombre de mundo más capacitado para formarte y guiarte en la carrera de la felicidad y los placeres que queremos recorrer juntos.




  Eugénie, sonrojándose: ¡Oh! No por ello estoy menos confundida...




  Dolmancé — Vamos, bella Eugénie, póngase cómoda... la modestia es una virtud anticuada de la que, con tantos encantos, debe saber prescindir maravillosamente.




  Eugenia: Pero la decencia...




  Dolmancé: Otra costumbre gótica, de la que hoy en día se hace muy poco caso. ¡Contradice tanto a la naturaleza! (Dolmancé agarra a Eugénie, la aprieta entre sus brazos y la besa).




  Eugénie, defendiéndose — ¡Por favor, señor!… ¡La verdad es que no me está tratando con mucho cuidado!




  Mme de Saint-Ange — Eugénie, créeme, dejemos de ser tan recatadas con este hombre encantador; yo no lo conozco más que tú: ¡mira cómo me entrego a él! (Lo besa lujuriosamente en la boca.) Imítame.




  Eugénie — ¡Oh! Lo haré; ¿quién mejor que tú para darme ejemplo? (Se entrega a Dolmancé, que la besa apasionadamente, con la lengua en la boca).




  Dolmancé: ¡Ah, encantadora y deliciosa criatura!




  Mme de Saint-Ange, besándola de la misma manera — ¿Acaso crees, pequeña pícara, que yo no tendré mi turno? (Aquí Dolmancé, abrazándolas a ambas, las besa durante un cuarto de hora, y ambas se entregan a él y le corresponden).




  Dolmancé — ¡Ah! ¡Estos preliminares me embriagan de voluptuosidad! Señoras, ¿me creen? Hace un calor extraordinario: pongámonos cómodas, así charlaremos mucho mejor.




  Mme de Saint-Ange — Estoy de acuerdo; vistámonos con estas túnicas de gasa: solo ocultarán de nuestros encantos lo que hay que ocultar al deseo.




  Eugénie — ¡En verdad, querida, me estás haciendo hacer cosas!…




  Mme de Saint-Ange, ayudándola a desvestirse — Completamente ridículas, ¿no es así?




  Eugénie — Como mínimo, muy indecentes, la verdad... ¡Eh! ¡Cómo me besas!




  Mme de Saint-Ange — ¡Qué bonito cuello!… Es como una rosa que acaba de abrirse.




  Dolmancé, contemplando los pezones de Eugénie sin tocarlos — Y que promete otros encantos... infinitamente más estimables.




  Mme de Saint-Ange — ¿Más apreciables?




  Dolmancé — ¡Oh, sí, por Dios! (Al decir esto, Dolmancé hace ademán de dar la vuelta a Eugénie para examinarla por detrás).




  Eugénie — ¡Oh, no, no, se lo ruego!




  Mme de Saint-Ange — No, Dolmancé... No quiero que vuelva a ver... un objeto cuyo imperio es demasiado grande sobre usted, para que, una vez que lo tenga en la cabeza, pueda razonar con sangre fría. Necesitamos sus lecciones, déselas, y los mirtos que quiera recoger formarán luego su corona.




  Dolmancé: De acuerdo, pero para demostrar, para dar a este hermoso niño las primeras lecciones de libertinaje, es necesario que al menos usted, señora, tenga la amabilidad de prestarse.




  Mme de Saint-Ange — ¡Muy bien!… Pues bien, aquí estoy, completamente desnuda: ¡disertad sobre mí todo lo que queráis!




  Dolmancé — ¡Ah! ¡Qué hermoso cuerpo!… ¡Es la propia Venus, embellecida por las Gracias!




  Eugénie: ¡Oh, querida amiga, qué atractivos! Déjame recorrerlos a mi antojo, déjame cubrirlos de besos. (Lo hace).




  Dolmancé: ¡Qué excelente disposición! Un poco menos de ardor, bella Eugénie; solo te pido atención por el momento.




  Eugénie — Vamos, escucho, escucho... Es que es tan hermosa... ¡tan regordeta, tan fresca!... ¡Ah! Qué encantadora es, mi buena amiga, ¿verdad, señor?




  Dolmancé — Es hermosa, sin duda... perfectamente hermosa; pero estoy convencido de que usted no le cede en nada... Vamos, escúcheme, pequeña y bonita alumna, o tema que, si no es dócil, haga uso de los derechos que me otorga ampliamente el título de su profesor.




  Mme de Saint-Ange — ¡Oh, sí, sí, Dolmancé, se la entrego! Hay que regañarla con severidad si no se porta bien.




  Dolmancé: Podría no limitarme a las reprimendas.




  Eugénie — ¡Oh, cielo justo! Me asustas... ¿Y qué harías entonces, señor?




  Dolmancé, balbuceando y besando a Eugénie en la boca: Castigos... correcciones, y ese bonito culito podría responderme por las faltas de la cabeza. (Le da un golpe a través de la túnica de gasa con la que ahora está vestida Eugénie).




  Mme de Saint-Ange — Sí, apruebo el proyecto, pero no el resto. Comencemos nuestra lección, o el poco tiempo que tenemos para disfrutar de Eugénie se nos pasará en preliminares y no habrá instrucción.




  Dolmancé — (Toca a medida que va explicando todas las partes del cuerpo de la señora de Saint-Ange). Empiezo. No hablaré de esos globos de carne: tú sabes tan bien como yo, Eugénie, que se les llama indistintamente garganta, pechos, pezones; su uso es de gran virtud en el placer; un amante los tiene ante sus ojos mientras disfruta; los acaricia, los maneja, algunos incluso forman el asiento del placer y, con su miembro anidado entre los dos montes de Venus, que la mujer aprieta y comprime sobre ese miembro, al cabo de unos movimientos, algunos hombres logran derramar allí el delicioso bálsamo de la vida, cuyo flujo es toda la felicidad de los libertinos... Pero este miembro sobre el que habrá que disertar sin cesar, ¿no sería oportuno, señora, dar una disertación a nuestra colegiala?




  Mme de Saint-Ange — Yo también lo creo.




  Dolmancé: —Pues bien, señora, me tumbaré en este sofá; usted se sentará a mi lado, tomará el tema y explicará usted misma sus propiedades a nuestra joven alumna. (Dolmancé se coloca y la señora de Saint-Ange hace la demostración).




  Sra. de Saint-Ange — Este cetro de Venus, que ves ante tus ojos, Eugénie, es el principal agente de los placeres amorosos: se le llama miembro por excelencia; no hay una sola parte del cuerpo humano en la que no se introduzca. Siempre dócil a las pasiones de quien lo mueve, a veces se acurruca allí (toca la vagina de Eugénie): es su camino habitual... el más utilizado, pero no el más agradable; buscando un templo más misterioso, es a menudo aquí (se separa las nalgas y muestra el ano) donde el libertino busca el placer: volveremos sobre este placer, el más delicioso de todos; la boca, los pechos, las axilas le ofrecen a menudo otros altares donde arde su incienso; y sea cual sea, finalmente, el lugar que prefiera, se ve que, después de agitarse unos instantes, lanza un líquido blanco y viscoso cuyo flujo sumerge al hombre en un delirio lo suficientemente intenso como para proporcionarle los placeres más dulces que puede esperar en su vida.




  Eugénie — ¡Oh! ¡Cómo me gustaría ver fluir ese líquido!




  Mme de Saint-Ange — Podría hacerlo con una simple vibración de mi mano: ¡mira cómo se irrita a medida que lo sacudo! Estos movimientos se denominan polución y, en términos de libertinaje, esta acción se llama masturbar.




  Eugénie — ¡Oh, querida amiga, déjame masturbar este hermoso miembro!




  Dolmancé — ¡No quiero! Déjala hacer, señora: esa ingenuidad me excita terriblemente.




  Mme de Saint-Ange — Me opongo a esta efervescencia. Dolmancé, sé sensato; el derramamiento de esta semilla, al disminuir la actividad de tus instintos animales, enfriaría el ardor de tus disertaciones.




  Eugénie, manipulando los testículos de Dolmancé — ¡Oh! ¡Qué enfadada estoy, mi buena amiga, por la resistencia que opones a mis deseos!… Y estas bolas, ¿para qué sirven y cómo se llaman?




  Mme de Saint-Ange — La palabra técnica es «cojones»... «testículos» es la del arte. Estas bolas contienen el depósito de esa semilla prolífica de la que te acabo de hablar y cuya eyaculación en el útero de la mujer produce la especie humana; pero no insistiremos en estos detalles, Eugénie, que dependen más de la medicina que del libertinaje. Una chica guapa solo debe preocuparse por follar y nunca por engendrar. Pasaremos por alto todo lo relacionado con el mecánico mecanismo de la población, para centrarnos únicamente en los placeres libertinos, cuyo espíritu no tiene nada que ver con la población.




  Eugénie — Pero, querida amiga, cuando ese miembro enorme, que apenas cabe en mi mano, penetra, como tú me aseguras que es posible, en un agujero tan pequeño como el de tu trasero, eso debe causar un gran dolor a la mujer.




  Mme de Saint-Ange — Tanto si la penetración se realiza por delante como por detrás, cuando una mujer aún no está acostumbrada, siempre siente dolor. A la naturaleza le ha complacido hacernos alcanzar la felicidad solo a través del dolor; pero, una vez vencido, nada puede igualar los placeres que se disfrutan, y el que se experimenta con la introducción de ese miembro en nuestros culos es sin duda preferible a todos los que puede procurar la misma introducción por delante. ¡Cuántos peligros evita una mujer entonces! Menos riesgos para su salud y ninguno para el embarazo. No me extenderé más ahora sobre este placer; nuestro maestro a ambas, Eugénie, lo analizará pronto ampliamente y, uniendo la práctica a la teoría, te convencerá, espero, mi querida, de que, de todos los placeres del gozo, este es el único que debes preferir.




  Dolmancé — Apresúrese con sus demostraciones, señora, se lo ruego, no puedo aguantar más; voy a descargar a pesar mío, y este temible miembro, reducido a la nada, ya no podría servir para sus lecciones.




  Eugénie — ¡¿Cómo?! ¡Se aniquilaría, querida, si perdiera esa semilla de la que hablas!… ¡Oh! Déjame hacérselo perder, para que vea cómo se vuelve… ¡Y además me daría tanto placer ver cómo fluye eso!




  Mme de Saint-Ange — No, no, Dolmancé, levántate; piensa que es el precio de tu trabajo y que solo puedo entregártelo después de que te lo hayas ganado.




  Dolmancé: De acuerdo, pero para convencer mejor a Eugénie de todo lo que le vamos a contar sobre el placer, ¿qué inconveniente habría en que usted la sacudiera delante de mí, por ejemplo?




  Mme de Saint-Ange — Ninguno, sin duda, y lo haré con tanto más gusto cuanto que este episodio lascivo no podrá sino ayudar a nuestras lecciones. Ponte en este sofá, querida mía.




  Eugénie — ¡Oh, Dios! ¡Qué delicioso rincón! Pero ¿por qué todos esos espejos?




  Sra. de Saint-Ange: Para que, repitiendo las posturas en mil sentidos diferentes, multipliquen infinitamente los mismos placeres a los ojos de quienes los disfrutan en este diván. Ninguna parte de ninguno de los dos cuerpos puede quedar oculta de este modo: todo debe estar a la vista; son tantos grupos reunidos alrededor de aquellos a quienes el amor encadena, tantos imitadores de sus placeres, tantos cuadros deliciosos, de los que su lujuria se embriaga y que pronto sirven para completarla.




  Eugénie — ¡Qué deliciosa invención!




  Mme de Saint-Ange — Dolmancé, desnuda tú mismo a la víctima.




  Dolmancé — No será difícil, ya que solo se trata de quitar esta gasa para distinguir al desnudo los atractivos más conmovedores. (La desnuda y sus primeras miradas se dirigen inmediatamente a su trasero). ¡Voy a ver, pues, ese culo divino y precioso que ambiciono con tanto ardor! ¡Santo Dios! ¡Qué redondez y frescura, qué brillo y elegancia! ¡Nunca he visto uno más bello!




  Mme de Saint-Ange — ¡Ah, pícaro! ¡Cómo tus primeros homenajes demuestran tus placeres y tus gustos!




  Dolmancé — ¿Pero puede existir en el mundo algo que valga más que esto?… ¿Dónde podría el amor tener altares más divinos?… Eugenia… sublime Eugenia, ¡a quien colmo este culo con las más dulces caricias! (Lo acaricia y lo besa con arrebato.)




  Mme de Saint-Ange — ¡Detente, libertino!... Olvidas que Eugénie me pertenece solo a mí, único precio de las lecciones que espera recibir de ti; solo después de haberlas recibido se convertirá en tu recompensa. Suspende ese ardor o me enfadaré.




  Dolmancé — ¡Ah! ¡Pícara! Son celos... Pues bien, entrégueme el suyo: lo colmaré de los mismos homenajes. (Le quita la túnica a Mme de Saint-Ange y le acaricia el trasero). ¡Ah! Qué hermoso es, mi ángel... ¡y qué delicioso también! Que los compare... que los admire uno al lado del otro: ¡es Ganímedes junto a Venus! (Los cubre a ambos de besos). Para tener siempre ante mis ojos el encantador espectáculo de tanta belleza, ¿no podrían ustedes, señora, encadenándose la una a la otra, ofrecer sin cesar a mi mirada esos encantadores traseros que idolatro?




  Mme de Saint-Ange — ¡Maravilloso!… Toma, ¿estás satisfecho?… (Se abrazan la una a la otra, de manera que sus dos traseros queden frente a Dolmancé).




  Dolmancé — No se puede pedir más: eso es precisamente lo que pedía, ahora agiten esos hermosos traseros con todo el fuego de la lujuria; que se bajen y se levanten al compás; que sigan las impresiones que el placer les va a provocar... Bien, bien, ¡es delicioso!...




  Eugénie — ¡Ah! ¡Qué placer me das, querida!… ¿Cómo se llama lo que estamos haciendo?




  Mme de Saint-Ange — Masturbarse, querida... darse placer; pero, mira, cambiemos de postura; examina mi coño... así se llama el templo de Venus. Esa cavidad que cubre la mano, examínala bien: voy a abrirla un poco. Esta elevación que ves en la parte superior se llama monte de Venus: suele cubrirse de vello a los catorce o quince años, cuando una chica empieza a tener la regla. Esta lengüeta, que se encuentra debajo, se llama clítoris. Ahí reside toda la sensibilidad de las mujeres; es el centro de toda la mía; no se me puede cosquillear esta parte sin que me desmaye de placer... Pruébalo... ¡Ah, pequeña pícara! ¡Cómo lo haces! ¡Parece que no has hecho otra cosa en toda tu vida!... ¡Para!... ¡Para!... No, te lo digo, ¡no quiero entregarme!... ¡Ah! ¡Conténme, Dolmancé!... ¡Bajo los dedos encantadores de esta hermosa chica, estoy a punto de perder la cabeza!




  Dolmancé — ¡Pues bien! Para enfriar, si es posible, tus ideas variándolas, mastúrbate tú misma; conténte y deja que solo ella se entregue... ¡Ahí, sí!... En esa postura; su bonito culo, de esta manera, quedará bajo mis manos; lo mancharé ligeramente con un dedo... Entrégate, Eugénie; abandona todos tus sentidos al placer; que sea el único dios de tu existencia; solo a él debe una joven sacrificarlo todo, y nada debe ser tan sagrado a sus ojos como el placer.




  Eugénie — ¡Ah! Al menos nada es tan delicioso, lo siento... Estoy fuera de mí... Ya no sé lo que digo ni lo que hago... Qué embriaguez se apodera de mis sentidos.




  Dolmancé: ¡Cómo se descarga la pequeña pícara!... Su ano se contrae hasta cortarme el dedo... ¡Qué delicioso sería follarla por el culo en este momento! (Se levanta y presenta su pene al ano de la joven).




  Mme de Saint-Ange — Un momento más de paciencia. ¡Que la educación de esta querida chica nos ocupe por completo!... Es tan dulce formarla.




  Dolmancé — ¡Bueno! Ya lo ves, Eugénie, tras una polución más o menos larga, las glándulas seminales se hinchan y acaban exhalando un líquido cuyo flujo sumerge a la mujer en el éxtasis más delicioso. A eso se le llama correrse. Cuando tu buena amiga lo desee, te mostraré de qué manera más enérgica e imperiosa se produce esta misma operación en los hombres.




  Sra. de Saint-Ange — Espera, Eugénie, ahora te voy a enseñar una nueva forma de sumergir a una mujer en el placer más extremo. Abre bien las piernas... Dolmancé, ¿ves que, tal y como la coloco, su culo te queda a la vista? Lámelo mientras yo le lamo el coño, y hagamos que se desmaye entre nosotros tres o cuatro veces seguidas, si es posible. Tu monte de Venus es encantador, Eugénie. ¡Cómo me gusta besar ese pequeño vello rebelde! Tu clítoris, que ahora veo mejor, está poco desarrollado, pero es muy sensible... ¡Cómo te retuerces! Déjame separarte... ¡Ah! ¡Seguro que eres virgen!... Dime qué efecto vas a sentir en cuanto nuestras lenguas se introduzcan a la vez en tus dos aberturas. (Se ejecuta).




  Eugénie — ¡Ah! Querida, es delicioso, ¡es una sensación imposible de describir! Me resultaría muy difícil decir cuál de tus dos lenguas me sumerge más en el delirio.




  Dolmancé: Por la postura en la que me encuentro, mi pene está muy cerca de sus manos, señora; por favor, acarícielo mientras yo chupo este divino culo. Hunda más la lengua, señora, no se limite al clítoris; haga penetrar esa lengua voluptuosa hasta la matriz: es la mejor manera de acelerar la eyaculación de su semen.




  Eugénie, tensándose: ¡Ah! ¡No puedo más, me muero! ¡No me abandonéis, amigos míos, estoy a punto de desmayarme!… (Se corre entre sus dos profesores).




  Mme de Saint-Ange — ¡Bueno! Querida, ¿qué tal te ha parecido el placer que te hemos dado?




  Eugénie — Estoy muerta, estoy destrozada... ¡estoy aniquilada!... Pero explíquenme, por favor, dos palabras que han pronunciado y que no entiendo; en primer lugar, ¿qué significa matriz?




  Mme de Saint-Ange — Es una especie de vaso, parecido a una botella, cuyo cuello abraza el miembro del hombre y que recibe el semen producido en la mujer por la secreción de las glándulas y en el hombre por la eyaculación que te mostraremos; y de la mezcla de estos líquidos nace el germen, que produce alternativamente niños o niñas.




  Eugenia: Ah, ya entiendo; esta definición me explica al mismo tiempo la palabra «esperma», que al principio no había entendido bien. ¿Y la unión de los espermatozoides es necesaria para la formación del feto?




  Mme de Saint-Ange — Sin duda, aunque está demostrado que este feto solo debe su existencia al semen del hombre; si se uniera solo, sin mezclarse con el de la mujer, no prosperaría; pero el que nosotros proporcionamos solo elabora; no crea, ayuda a la creación, sin ser la causa. Varios naturalistas modernos afirman incluso que es inútil; de ahí que los moralistas, siempre guiados por los descubrimientos de estos, hayan concluido, con bastante verosimilitud, que, en este caso, el niño formado a partir de la sangre del padre solo le debe ternura a él. Esta afirmación no carece de apariencia y, aunque soy mujer, no me atrevería a rebatirla.




  Eugénie: Encuentro en mi corazón la prueba de lo que me dices, querida, porque amo locamente a mi padre y siento que detesto a mi madre.




  Dolmancé: Esa predilección no tiene nada de sorprendente: yo pensaba lo mismo; aún no me he consolado de la muerte de mi padre, y cuando perdí a mi madre, hice una hoguera... La odiaba profundamente. Adopta sin miedo esos mismos sentimientos, Eugénie: son naturales. Formados únicamente con la sangre de nuestros padres, no le debemos absolutamente nada a nuestras madres; ellas solo se prestaron al acto, mientras que el padre lo solicitó; por lo tanto, el padre quiso nuestro nacimiento, mientras que la madre solo consintió. ¡Qué diferencia en los sentimientos!




  Sra. de Saint-Ange — Hay mil razones más a tu favor, Eugénie. Si hay una madre en el mundo que deba ser odiada, sin duda es la tuya. Malhumorada, supersticiosa, devota, gruñona... y de una mojigatería repugnante, apostaría a que esa santurrona no ha dado un paso en falso en toda su vida... ¡Ay, querida, cómo detesto a las mujeres virtuosas!... Pero ya volveremos sobre ello.




  Dolmancé — ¿No sería necesario ahora que Eugénie, dirigida por mí, aprendiera a devolverle lo que usted le acaba de prestar y que se masturbara ante mis ojos?
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